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"VIRY A" 
ESTUDIOS DE TEOSOFIA, HERMETISMO, ORIENTALISMO 

PSICOLOGIA, E:TC. 

AÑO VI SAN JOSÉ, COSTA RICA, ENERO DE 1913 NUM. 2 5 

permanente 

(a "Sociebab '([eosófica", que fué funbaba en \875 por 

qelena petrorona 2;31avatsky y q Hy Steel Q)Icott, tiene su 

([uartel Q3enera[ en abyar, lTIabrás,-Jnbia Jngleso,-sienbo 

su presibente actuar mrs. annie 23esant, en lJirtub be elec: 

ció n general be tobos los teosofistas bel munbo. (as €ogias 

€stablecibas en ([entro américa, por bid¡a Sociebab, son bepen, 

bieates be la Sección ([ubana, b~ la cual es Secretario <Beneral 

bon Rafael be albear. 

qacemos esta abvertencia á nuestros lectores, para evitar 

errores !l posibles confusiones COl! cualquiera otra Sociebab, 

que, f¡abienbo aboptabo el mismo nombre y empleanbo términos 

teosóficos ó palabras tomabas be las enseñanzas be la Sociebab 

{[eosófica, prcíenba pasar por fa[, besortenfanbo así, tal vez, á 

mucf¡os investigabores sinceros que besean conocer nuestras 

boctrinas. 
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Nuestra actitud 

~I, particularmente, cuando afecta la guerra inju ta 610 
~ á 10 intere es de nuestra personalidad, se explica que 
recibamos los golpe con la resignación de los que aben 
que toda maldad proviene del atraso, no consideramos justo 
el guardar indefinido silencio contra las alevo a deólasías 
que tienen por finalidad df' rribar los cimientos de institucio ­

ne como los de la Sociedad Teosófica, á la que debemo fideli­
dad incondicional. dado el papel que para adelanto y bien del 
mundo le ha sido confiado; por consecuencia , fué muy grande 
nuestra atisfacción al ver á la dignísima Pre idente de la mi ma 
dejar u pasi va actitud para adoptar la defensi va contra un enemi­
go que no perdona medio para sembrar la dívi 'ión y la descon­
fianza en nue tras fila, en las cuales, en eo ta Rica, lejo de 
hacer mella con tan malas artes, se aumentan más bien la fideli­
dad y la confian za hacia aquellos que, con tánta pureza de miras 
y debida competencia se hallan á la cabeza de este moví miento. 

e comprende que 10 g ratuitos enemigos del mismo apelen á re­
cursos de tan mala ley cuando sus armas son inÍltiles para com­
batir en el terreno de la sabiduría y la verdad; y es tanta !'oU 

obcecación y terquedad, que lejo de darse cuenta elel ingrato pa­
pel que representan ante el mundo, y de notar que ' u juego re­
sulta contraproducente, prosiguen inventando quimeras y soste­
niendo pretensiones impo ibles, absolutamente falta de fun­
damento. 

Ultimamente, con el pretexto de dar « Un /Joco de luz sobre los 

Jl1isterios Teosóficos» han hecho circular por ahí unas traduccio-
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cione anónimas, tomadas de impre O ' In pié de imprenta, en 
las que e pretende infamar con ruines injurias á la Honorable 

Pre 'idente de nuestra ociedad, á Leadbeater y á cuantos con 
ello e hallan autorizados para eñalarnos el camino en virtud 
de us alto merecimientos y virtude . 

El procedimiento, ni es nuevo ni raro; es la evidente eñal 
I 

del despecho, y la sanción de que el mundo nece ita salvadoras 
reforma, para neutralizar siquiera en parte la gangrena que 

lo devora. Aconsejamos á los que con erven alguna delicade­
za moral nO detener e en algunos párrafos de tan desatinado 

líbelo, el cual no puede prod ucir da ño algu no sobre la ociedad 
Teosófica ni respecto de quienes, por su competencia y abnegada 
vida, por sus elevadas cua1idade , e tán ante las conciencia hon­

radas á salvo de tales injurias. Las persona que en libro, en 
conferencias, en todos los actos de su vida proclaman la moral 
má pura y lo sacrifican todo por el humano adelanto, son la an­
tite is de las mon truosidades que sus enemigos le atribuyen, y 

s610 la inconsciencia, la necedad ó a malignidad refinadas, pue­
den levantarse contra ellos. Pero la inspirada Annie Besant, 
Leadbeater, y cuantos se de tacan tanto sobre el nivel moral 
de las gentes, tienen que tocar la con ecuencias amargas sufri­

das siempre por los que sobresalen de las multitudes, bebiendo 
la amarga copa de la calumnia y la ingratitud humana. 

El hecho no es nuevo ni extraño; una ojeada á la hi toria 

será suficiente para demostrarlo a i, ,eámo lo: 
((Desde u origen, dice Aruobio, lib. 19, el Cri tianismo fué 

tenido por una 
de enredadores, 

uperstición abominable. e acusaba á lo fieles 

edicioso , enemigos de la paz, perturbadores 

del mundo y autores de todos los desastres que acaecían. (Véase 
Orfgenes, lib. 8, p. 400, rép. á Ce/sus). an Agu tín cita como 
cosa corriente entre los paganos este proverbio: Ila faltado el 

arrua, los crT'stianos son los culPables. (Ciudad de Dios, libro 2, 
cap. 3). San Justino recuerda el grito de muerte contra los cris­

tianos: Matad á los ateos! La rechifla y las imprecaciones, en 
el suplicio de un cristiano y la proclamación en uso en los tem­
plos profanos eran: Si se encuentra aquf algún ateo 6 cristiano, que 
se retire.! San Cipriano da testimonio de la acusación urdida contra 

los primeros . fieles, de ser lúbricos, incestuosos, degolladores de 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 404-

inocentes y bebedores de su sangre. (Véa .. e, Contra Demetrio, 
tomo 1 er, p. 888). Y no pro igo, porque produce repugnancia 

cuanto refieren autoridade indiscutibles re pecto de las atroci­
dades inventadas contra los primero cri tianos. 

»Estas atroces calumnias fueron siempre (nos dice Ragon) 

exhumadas por la secta triunfante contra la secta vencida 6 na­
ciente; siendo así, es natural que , los que son illcapa-ce de juz­
gar á la Teosofía de otra manera, y lo que ven una ecta también 

en la Orden de la Estrella de Oriente, apelen á tan reproeab1es 
recursos. 

De igual manera fueron injuriados los prote tante , lo son 
actualmente, así como 10 ha sido y lo es la Francma onería, y e 
puede demostrar que no ha existido personalidad independiente, 
de miras altruístas, noble y sabia, amante de la redención de los 
pueblos, sobre la cual no hayan recaído las suciedades que e 
amontonan en las sentinas del vicio y de la maldad . 

Con razón evidente, Aquél que prometió su vuelta, que e pe­
ramos confiado ' , proclamó ~l concepto: «:1i reino no e de este 
mnndo» . 

Los detractores de los que sarcásticamente son llamados Pon­
tífices de la Sociedad Teosófica, pueden e tal' seguro de que lo 
ataques tan bajos de que éstos son objeto, ólo servirán en nues­
tro concepto como consagración de la mi -ión admirable que vie­
nen realizando con sacrificio de su tranquilidad y de su vida. 

En cuanto al público que tenga interés en tan desagradable 
a unto, ruégole esperar un poco; y mientra tanto, írvase leer lo 
que mallifie ta la señora Annie Besant en el último número de 
Tlle Theosopltist, escrito que sigue á estos renglones , despué de 
la traducción inglesa. 

* * * 

TOMÁS POVEDANO 

• 
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Our attitude 

'71+ffl HILE we receive with resignation uujust attacks affecting 
~ our personal iutere ts only, aware that iniquity ari es 

from retarded delopmeut we do uot cousider our elve justified in 
remaining silent indefinitely under treacherous asaults intended to 
undermine the fouudation of au In itutiou like the Theosophical 
Society, to which , g iven the mi sion confided to it for the pro­
gress and welfare of the \Vorld , \Ve owe unswervi ng fideli ty . 

We note, therefore , with tbe greatest sati 'faction, that the 
most \Vorthy President of the T. . abandous her.pas ive attitude 
to adopt the defensi.ve again ·t an enemy that hesitate at nothing 
in it attempt to iu pire di cord and lack of confidence iu our 
ranks, and who e deplorable tactics, so far as Costa Rica i 
concerued, serve only to increa e loyalty and fid elity towards 
tho e whom with so much pl1rity and competence tand at the 
head of our Society. 

One ea ily comprehends that these gratl1itous euemie resort 
to such low methods becau e the only weapons at their di posal 
are such as are usele in the field of Wisdom and Truth , and 
such is their blilldness and obstinacy that , far from realizing 
their extremely disagreeable position in the eyes of the public, 
aud the fact that the only mi si le they u e in their game are 
acting like boomerang , they continue to invent absurd chimera 
and to sustain the most impos ible pretention ab olutely devoid 
of any foundation. L ately', under the pretext of giving us a /itt/e 

lil(ltt 071 TlleosojJltica/ my steries they have caused to circulate anou-

• 
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ymous tran lations of anonymous sheets lacking name of printer , 
in which they attempt, with the vilest in ult , to calumniate 
the honorable President of our ociety, Mr. Leadbeater , and 
others prominent in the task of showing U the way. The method 
is neither new nor UDcommon; it is the evident sympton of di may, 
and also a proof tbat tbe world has urgent need of redeeming 
reforms to neutralize, if only partially , tbe gangrene that devour 
it. We advise those who re pect their own delicacy of feeling not 
to linger on sorne of the paragrapbs of sucb tactless libel , which 
can neither harm the T. S. nor those whom, owing to their live 
of abnegation, their competence, and their bigh qualitie , are, in 
the heart of all honest people, above suspicion. Those who in 
their books, in their lectures, and in every act of their li es pro­
c1aim the purest morals and sacrifice everything to human pro­
gress, are the antitheses of the monsters their enemie try to 
make them appear, and that only gross ignorance. idiocy , or re ­
fined malignity can andeavor to S4 tain. But the in pi red Annie 
Besant, Leadbeater, and so 'many others who, like thero, stand 
aboye the moral level of the average, have to suffer its inevitable 
consequences and drink to the dreg the bitter cup of calumny 
and human ingratitude ever imposed on tbose who dare to ri:e 
aboye the common herd. 

The occurrence is neither new nor strange. A glancc at 
history will be sufficieut to deruonstrate this. «Since its origen 
(says Arnobio, Vol, 1.) Christianity was considered an abomina­
ble super tition. Its disciples were accused as entangler , of sedi­
tion, as enemies of the peace, pertnrbers of the world, and res­
ponsible for every disaster that happened. (See Origenes, Vol, 8, 
p. 400. reply to Celsus.) Saint Augustine cites a an everyday 
fact that amongst the pagans this proverb was in vogue, «Water 
is scarce-the Christans are to blame. (City of God, Vol. 2, 
Chapter 3.) Saint Justine recalls the cry of «Death to the Chris­
tians-kill tl¡.e atheists»; the mockery and imprecations at the 
torture of a Christian, and tbe proclamatiou customary in the pa­
gan temples-((if an Athei t or a Christian be present, let him 
retire.» Saint Cyprian testifies to the charges trumped up against 
tbe urst be1eivers in Christianity as lascivious, incestuous, ?nW­

derers 01 clzildren and drinkers 01 tlJ.¿ir blood. (See CQntr:¡. Deme-

, 
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triu , Vol. 1, page 888.) We pau e, because tbe statements of 
such indi putable autborities as to tbe atrocitie invented about 
the early Cbri tians causes stupefaction. 

Tbese beinous calumnies were al",ays, says Ragon, disen­
terred by tbe triumpbant sect again t tbe conquered or the nas­

cent sect, ancl it seems natural tbat tbo e incapable of judging 
Theosopby in any otber manner, and those wbo also -ee a sect in 
the Order of tbe Star in the Ea t , bould re ort to ucb reprehen­

sible methods. 
The Protestants were abused in tbe ame ",ay, and are still, 

a al o Freemasonry, and it can be . bo",n tbat ne\'er ba an in­
dependent personality existed with altrui tic , ' iews, nobility and 
wi dom and devotion to tbe advancemeut of tbe world, wbom 
has not bad sbo",ered on bim tbe filth beaped up in tbe brotbels 
of vice and iniquity. 

With evident reason He wbo promised to return, He ",bo \Ve 

expect witb confidence, proclaimed «( 1:y Kingdom i not of tbi 
world.» Tbe infa,mous attacks on he part C1J tbe detractor of 
tbose tbey sarcastically call tbe Pontiffs of tfe T. . can, in our 

opinion, only serve as a consecration of tbe noble mission of tbe 
ociety, and of its leaders who acrifice to it tbeir life and tbeir 

tranq uillity. 

As to tbat section of tbe public tbat may be intere ted in o 
disagreeable an incident, we beg it to wait a little, and in tbe 
meantime to kindly read tbe declaration of Mrs. Annie Besant in 

tbe ovember number of Tite Tlteosophist, an artic1e wbicb fo-
1l0ws tbese lines. (in panisb) 

(sgd.) TOMÁS POVEDANO 

'k 

* * 
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Traducción del extracto de un artículo de Tfle TI¡eosop/¡ist 

de Diciembre de 1912, por Mrs. Annie Besant. 

~ UESTROS lectores sabrán que se ha entablado un juicio con­
In. tra mí con el objeto de privarme de la tutoría de mis Pu­

pilo. o intento llenar Tite TlteosojJ!tist con el a unto pues lo 
periódicos se ocuparán suficientemente de él. La demanda fné 
empezada el 24 de Octubre, 3' fuí notificada el día 25. El día 6 de 
Noviembre, mi contestación en debida forma fué agregada al ex­
pediente. Mr. Barton, Licenciado en Leye , me conduce las pre­
liminares formalidades, asociado con Mr. Govindaraja y siguien­
do las instrucciones de los Procuradores abajo mencionados. Yo 
misma redacté mi contestación, sirviéndome de 10 con. ejo, obre 
aspectos judiciales, de los caballeros mencionados y del Licencia­
do yodhya Da . E l jnicio, registrado en Chingleput, en el Tri­
bunal del Di trito, ha ido tra ferido al Alto Tribunal, en 1\la­
dras: los abogado del demandante han declarado que la evidencia 
«lesionará lo principios de la Sociedad Teo ófica,)) mientras los 
mío e tán de acuerdo en que el caso es «contra toda la ociedad 
Teosófica.)) Entra, pue , el juicio al dominio del A1to Tribunal, 
lo que no podía ser mejor. Yo haré 'mi propio alegato, personal­
mente, cuando llegue la «vista)), y los preparativo me hacen re­

cordar mis alegatos en la Corte del Tribunal de la Reina , la Casa 
de lo Lores y otro lugares. El combate comienza así, y que 
Dios difienda 10 justo. 

El resultado inmediato de e te ataque contra mí es la prepa­
ración de varia demandas por difamación, tanto en lo civil como 
en lo criminal , contra el periódico Tite Hindu, el Dr. Nañjunda 
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Rao, y otro . Habiendo sido obligado ·á abandollar nuestra silen­
ciosa paciencia, más vale hablar vigoro amente. La demanda 
principal erá promovida en el Alto Tribunal por cuenta de la 

ociedad Teosófica, y los Sres. King & Partridge, procuradores, 

lo e tán preparando para ometerlo á Mr. Barton y Mr. Richard 
Grant, quienes harán el alegato por los demandante' que son: la 
Presidente, .el ex-Presidente Sir S. ubramanía iyer, Concejero 
de la . T. y Mr. chwartz, el Te orero. Los juicio en lo crimi­
nal están en manos del Lic . Pichmond y de Mr. . Gurusvani 
Chetty. 

A vece las disparatadas a everaciones del enemigo común 
me divierten mucho. El verano pa ado un jovencito precoz, em­
pleado de un periodiquillo de Londre , tuvo la condescendencia 
de afirmar que mis conferencias efectuadas en el «Queens Hall,)) 
«Iniciación, el perfeccionamiento del hombre,)) demostraba eña­
le ' de decadencia. (Mr. Fullerton hizo observación similar en 
19Ó7, e"tando él mi mo, pobre hombre, en vía de llegar al Asilo 
de Locos, donde actualmente perm ece). 

E claro que cualquiera tiene derecho de pensar así, aunque 
creo que tal concepto no prevalece en general entre los que me 
conocen. La gente de Punta L ma-que figura entre las de aque­
lla cuya interminable persecución ha dado lugar al juicio a::tual 
contra mí-acogieron con avidez la observación del jovencito, y 
la están haciendo circular, de acuerdo con us amables costum­
bres, por todo el mundo, bajo el epígrafe «La decadencia dc Urs. 
Besant. » 

La cabeza de 10 enemigo de la Sociedad Teo ófica, Mrs. 
Katherine Tingley, y su ayudante en jefe, Mr. Fussell, no han 
descansado, de de 1907, en inundar todos lo paí es con bajezas 
dirigidas contra mí. Antes de dicha fecha arrojaban sus inmun­
dicias á mi predecesor, el Coronel Oleott. Ya que su esfuerzos 
han tenido por resultado obligarme á presentarme á los Tribuna­
les, e vuelve peligro o su juego, pue to que me dan libertad para 
defenderme. Poseo muchas pruebas contra ellos respecto á impre­
sión y circulación de calumnias, y agradeceré á los amigos de 
cualquier país, se irvan enviarme más. No deseo recibir cuentos 
de ninguna especie sobre ella y sus amigos, sino pruebas de su 
ataques calumniosos contra la Sociedad Teosófica y contra mí. 
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El motivo de su amargo odio, para mí e un mi terio. Ella 
era un mcdiulIl espiriti ta que ayudaba al difunto Mr. Judge 
cuando él se eparó de la S. T. , y po teriormente e hizo 11 uce-
or y gobernó el partido separatista. obraba campo para ella y 

su pequeña ociedad en el mundo, como también para la ocie­
dad Teosófica, y jamás, durante los cinco años pa ado de con -­

tante insulto, he hablado ó e crito una ola palabra dura contra 
ella, ni hecho reimprimir ninguna de la mucha historia en 
su contra publicadas en los periódicos americano. Es muy rica, 
y debe ga tar muy grandes sumas tramando y llevando á cabo 
u ataques. Lord Minto, ex-Virrey del Canadá, y ir Arthur 

Lawley me dijeron ambos que habían recibido sus impresos, aun­

que ni uno ni otro jamá hicieron cambio alguno en su generosa 
actitud personal hacia mí. 

Por la tradllcciólL,-WALTER J. FIELD 

* * * 
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LA REENCARNAC ION 

Conferencia dada en la sesión de clausura del Ateneo de Costa 
Rica por su Vicepresidente, Ingeniero don Enrique Jiménez 
Nuñez, Subsecretario de Estado, encargado del Ministerio de 
Fomento. 

,-¡r A ciencia demuestra y la observación 10 confirma, que todo 
,...I&J en la naturaleza cambia, se modifica, se de envuelve, obe­

deciendo á una ley que conduce todo lo seres á una condición 
superior. E ta ley fué conocida desde Que los hombre aprendie­
ron á observar y á comprender los fenómeno de la naturaleza y 
es llama la ley de la evolución. Los antiguos filó ofos herméticos 
la enunciaron así: una piedra e tr sforma en una planta, una 
planta en un animal , un animal en un hombre, un hombre en un 
ángel, un ángel en un Dio. 

En el campo de la Ciencia Positi"a y experimental, lo tra ­
bajo de Darwin arrojaron una luz vivÍsima sobre el hecho de la 
ince ante variabilidad y evolución progresi,-a de las especie. 

Lo de cubrimientos de la paleontología han puesto en evidencia 
cómo las e pecies aétuales proceden de otra. , que en época remo­
tí. ima le fueron tan inferiores Que parecen ab olutamente dis­
tinla . Lo pájaros que hoy planean gracio amente por el azul 
del cielo proceden de los gigantescos y deformes reptiles de las 
época prehistórica. En lo museos de paleontología e encuen­
tran e pecímenes auténtico de animales como el ArqueojJterix 
que demue tran el paso , la tran ición del e tado de reptil al de 
ave . El hermo o, inteligente y nobilí 'imo caballo moderno, pro­

cede de un equus jJrimigeni1ls, que le era tan diferente, desde todo 
punto de vi"ta, que bien podría tomar e por una e pecie diferente. 

La evolución ince ante y progresiva e una Ley General de 
la aturaleza. En el dominio de los ere de los reinos vegetal y 
animal, la evolución obedece á la le! de la elección atural, á 
la upervivencia del mejor dotado. La semilla que multiplica la 
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especies vegetales, cae de las plantas Dlá vigorosas, que destru­
yeron con su sombra y raíces las má débiles y mal formadas. En 
el reino animal, son los más fuertes, ágile , inteli gentes y her­

mo os los que se reproducen, con más facilidad que lo raquÍ­
ticos y defectuo. os. En el reino del hombre y en el de la con­
diciones superhumanas la e\'olución resulta de la acumulación 
de experiencias y de esfuerzos voluntarios y consciente - que 

no e pierden-y forman el capital de sabiduría que el Ser va 
adquiriendo en su marcha al través de la edades. Siendo la 
cau a de la evolución permanentes, e sigue que ella debe er 
cOlltinua, progresiva, eterna. E to lo demue tran, además de la 
razón, la observacion y la experiencia. E cierto que á esta ley 
general hay aparentes excepcione. Sere' que retroceden momen­

táneamente ó seres que parecen estacionarios. El hecho de que 
actualmente existan varias especies de diat6meas relacionadas con 
los tipos fó iles de la hullas ingle as, parece indicar que tales 

plantas han podido atrave ar, in modificar e, la larga erie de 
la época secundaria y tercü::-ia. 10 que parece contrario á la teo­
ría de la evolución. Pero no hay que perder de vista que en el 
reloj del Univer o, los t'.f!"lllldos distan lIluy poco de las derllidades 
J' que tratándose de las operaciones del Cosmos, lo infinita lIlente 1 

grande no difiere, substancialmente, de lo infinitamente pequeño. 
Comprendiendo ya que la e\'olución e una ley de la ~ atu­

raleza que empuja todas las cosas, de 1m modo contiJluo, siempre 
hacia adelante, se comprenderá que u acción e deja entir en 
todos los dominios. En el de lo físico, en 10 moral, mental y 
espiritual. No quiero tocar de e tos puntos, más que el que e 
refiere á la evolución de ' 10 sentido~, de las facultades de per­
cepción. Aquí también la ob 'en 'ación de la naturaleza no mue­
tra la evoluci6n de los sentido como un hecho absolutamellte 
demo trado y cierto. ¿Qué diferencia enorme hay en efecto, entre 
los poderes de percepción de una lombriz de tierra y los de un 
águila ó un hombre? ¿De qué modo tan di tinto conocerá y sen­
tirá el univer o la primera, para 10 cual probablemente no hay 
más sensacione que las del tacto y el hombre. que puede, me­
diante su. ojos, medir las distancias y percibir las estrellas? Y 
aun en el común de 10 hombre, ¡qué distintos grados ha alcan­

zado la evolución de lo sentido! iDe qué modo tan distinto per-

-
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ciben las formas y el colorido un salvaje de Ceilán, que no di tin­
gue ca i 10 colores y un pintor excelso como Murillo ó Leonardo 
de Vinci; y de qué mo~o tan di tinto percibía la armonía de1 
onido el oído de Beetlloven de como lo percibe uno de lo infeli­

ces indio que aun habitan nue tras elva ! El de arrollo de los 
podere de percepción en el hombre e tá también . ujeto á la le,y 
de la- evolución. Lo que actualmente percib el común de la e -
pecie humana , e una fracción p<:queñí ima de la infinita gama 
de vibraciones que palpita en el universo. Y digo vibracione por­
que toda 'en ación no es ino el efecto de una vibración obre 
un órgano adecuado para recibirla. Al lado de lo que es visible, 
está el mundo de 10 invisible, lleno de las má portentosa mara­
villas. Cualquiera per ona que afirme que 10 que él no ve ó no 
oye , no exi te, daría á entender que sus facultades de percepción 
habrían llegado á la perfección suma, al límite absoluto. Esto e 
contrario á la ley de la evolución, que enseña que todo in excep­
ción e de envuelve progresivamente; e. absurdo, porque en la 
naturaleza nada tiene límite; e el berano orgullo, con que se 
cubr comUl1mente la ignorancia. 

Contra la tendencia á negar lo que no podemo ver se ha 
opue. to al progre. o realizado en la última parte del iglo XIX y 
los albores del XX, que bien pudieran llamarse los siglos de las 
co as invi ·ibles. Citaré, entre otra, el campo magnético y la 
línea de fuerza, que fueron el punto de partida de la admirable 
cieucia Electro-Dinámica y ti . aplicacione ; las onda herzianas 
y su aplicación á la telegrafía in hilo ; lo rayo catódicos, los 
rayos uránico ,10 rayo X, invisible para el ojo común huma­
no, utilizado para la fotografía al través de los cuerpos opaco; 
la llamada luz negra del profesor Lebon; la radiacione ultra­
"ioleta im'isibles, aplicadas indu trialmente á la destrucción de 
gérmenes y bacteria; la radiacione infra-rojas uti lizadas en la 
fotografía; las protuberancias magnéticas invi ibles , que aprove­
cha el fonógrafo magnético del Profe or Poul en de Copenhague 
y tanta cosas i11\'i ibles de cuya existencia e hubiera burlado la 

ciencia de hace una centuria. Deliberadamente me limito al do­
minio de lo admitido hoy por la ciencia po itiva occidental. Los 
que no de deñan el estudio de lo que e , y por motivos de tra -
cendencia, ciencia oculta, saben las maravillas del hipnotismo y 

J 
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el poder del pen amiento, y conocen la exisiencia de legiones de 
seres !tumanos que de empeñan el papel de protectores invi ibles 
ó ángeles de la guarda, la exi tencia de la fraternidad de esos 
grandes seres que llamamos los Maestros de abiduría; eres, 
cosa y agentes invisibles, pero que son conocidos por muchos 
de los aquí pre entes por el te timonio de sus sentido de envuel­
tos, tan experimentalmente como yo conozco la existencia del 

honorable auditorio que me escucha. 
Circunscribiéndome á la facultad de ver, que tiene lugar en 

nosotros por la acción de las ondas del Eter sobre la retina , paré­
cerne oportuno recordaros que las ondas conocidas del Eter, lo 
que lo fí ico llaman el Espectro, forman como un inmen o te­
clado, del que se conocen solamente once octava, y . de esta 
apenas una pequeña parte es vi ible para no otro. En otro tér­
minos. Del movimiento, de la energía cinética del Eter, que 
puede ser cau a de percepciones, muy pequeña porción e per­
ceptible para nuestro sentidos. El mundo invisible que no ro­
dea y nos envuelve, e , pue<, infinitamente má grande y her­
mo o que lo que podemo ver y percibir. E tamos en el ca o de 
la lombriz de tierra, incapace de ver la ma.rav¡'¡la que no ro­
dean, queriendo medir el univer o por la deficiencia de alcance 
de nuestros instrumento de percepción. 

Pero si hay un considerable número de vibraciones invisi­
bles para nosotros, en nuestro e tado actual de desenvolvimiento, 
la razón nos indica que deben de existir ere más evolucionados 
que nosotros, para 10 cuale sea vi ible lo que para nosotro no 
lo es. Tales eres existen , por millare , en nuestro planeta, y e 
llaman videntes. Han existido videntes en todas las época de la 
hi ·toria de nuestra humanidad y ellos nos han enseñado la exi -
tencia de e tado , condiciones y cosas de la que e han burlado 
muchos, pero que van recibiendo poco á poco las comprobacione 
de la verdadera Ciencia. Entre esta cosas e tán, para citar un 
ejemplo, el aura ó atmó fera lumino 'a que rodea el cuerpo hu­
mano, invisible para la mayor parte de 10 hombre, que fué 
siempre visible para los videntes y e ' reconocida actualmente por 
la Ciencia mediante cierto instrumentos. Mediante la observación 
y testimonio unánime ele lo videntes, abemos que el hombre 
tiene un cuerpo etéreo, luminoso y sutil, análogo al cuerpo físico, 

• 
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que es como su envoltura, en el cual re. iden la conciencia y la 
vida. La exi tencia de e te doble etéreo comienza ya á er admi­
tida por gran número de hombres de ciencia. La muerte física 
consiste en la ep'aracióll del cuerpo etéreo, con su conciencia y su 

vida , de 11 envoltura fí ica. Después de la muerte el sér des­
encarnado permanece en una región determinada, que los viden ­
te!' llaman e/ mundo de los deseos, 1 ugar de sufrimiento más ó 
menos intensos, en donde los deseo e agotan al fin, con la de -
integración del cuerpo etéreo. Este mundo de los deseos se de-
igna en la religiones con el nombre de purgatorio ú otro término 

análogo. Liberado el Ego e piritual del cuerpo etéreo, pasa á un 
plano superior de la naturaleza llamado el Plano de los ensueños 6 
el cielo, en donde el Ego, umido en una paz celeste, goza de una 
dicha inefable como recompeusa de de las obras de amor que ejecutó 
I!n su vida pasada, se reconcentra en sí mismo, pasa revista obre 
todas us experiencias anteriores, se la a imila, aca de ella el 
caudal de experiencia que deben proporcionarle y la trasforma en 
carácter, en sabiduría. Agotado el ce de la recompensa cele te , 
la ley de la evolución empuja de nuevo á las mónadas espiritua­
le ' al renacimiento en la vida fhca. El lugar , el país , la raza, la 
familia en que e renace lo determina una ley soberana de Justi­
cia y de Amor, de acuerdo con lo méritos adquiridos, la expe­
riencia acumulada, con una equidad ab oluta, para que la 
evolución comenzada en existencias anteriores pueda seguir su 
curso. Esta es á grandes rasgos la enseñanza que obre este pun­

to no ha legado la sabiduría de lo iglos. Muchos de 10 que me 
hacen el honor de e cucharme. educados en doctrina completa­
mente diferentes , encontrarán 10 que digo sencillamente ridículo 

ó extravagante. No importa. o trato de imponer idea á nadie ; 
quiero en ayar de llevar el convencimiento á las mentes que estén 
dújmestas para recibir/o. Para esto prescindiremos del te timonio 
de los videntes y consideraremos: 

1Q Que es po. ible explorar esos campos invisibles, experi­
menta/mente, mediante cierto ujeto sumido en el suefío hipn6-

tico. La experiencia es peligrosa y debe ser hecha bajo la direc- • 
ción de un maestro. La técnica que se sigue e por e. te motivo 
guardada con secreto, y no se revela sino á la per onas que tie­
nen capacidad para ello. 

, 
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2<> Lo fundamentos bao ados en la hi tori a y en la lógica 
para tomar la doctrina del renacimiento como citrta 6 por lo 

menos como una hipóte is r azonable. 
Para e to, no encuentro procedimiento mejor que hacer un 

resumen de \lna admirable conferencia que con el título «\ olve­

remos á vivir en la tierra» dictó Mr . Anuie Be ant, presidente 
de la Sociedad Teosófica, en Australia, eu el año de 1908 y aun 
repetir textualmente alg unos de us pa ajes. He aquí alguno 

de ellos : 

Hace pocos días se me pidió que explicara el enigma de la vida. Quien 
tal petición hiciera, formulaba por escrito la iguiente cuestión: (La vida 
en su mayor parte es caótica ó enigmática; parece al r evés, es casi desespe­
rante. ¿Qué razón tenemos para creer que la pró;\.;ma vida ó una sucesión 
de ellas será mejor que la presente, es deci r orde1lada, equilibrada, moti­
vada.p Si el principio vital persiste ¿no podrían €' as vidas repetirse en las 
mismas condiciones injustas, abortiva. , que la pre ente vida?» 

Leyendo esa tarjeta po~tal, pensé que realmente yo debería tratar de 
contestar á la pregunta h eclJa, yL que los sufrimientos, las injusticias y las 
diferencias de la vida, no motivadas en apar iencia, llevan á muchas perso­
nas inteligentes y al vulgo que piensa, bacia el escepticismo y la desespe­
ración . Si logro haceros comprender esta noche que, egú n el punto de 
vista antiguo y filos6jico, la vida no es tal cao rlesesperante, como mu­
chos creen hoy, si puedo haceros ver que todo está guiado por un principio, 
y que para todo hombre ó mujer hay esperanza y 110 desesperaci6n, habré 
contestado en parte á la pregunta, y podré quizás encaminar á algunos de 
vosotros por la vía que 110S hace la vida inteligible, que nos enseña el plan 
de la evolución y que nos hace capaces de comprender algo de nuestro de -
tino y de las posibilidades de la vida humana. 

E xiste cierta tendencia en el mundo que consiste en considerar las 
opiniones de nuestros tiempos, y aquellas con las cuales estamos más fami ­
liarizados, por ejemplo, las ideas de la religión en la cnal nacimos, como 
las únicas razonables. Estamos satisfechos en pensar que la opinión públi­
ca ele hoyes la única opinión que merece ser considerada; que las ideas 
características de nuestra nación, son las únicas de que ~e ocupan los hom­
bres sensatos; y conociendo la presión que ejercen esos prejuicios , qniero 
empezar 10 que voy á deciros esta noche, recordándoos que las ideas mo­
denlas sobre la vida ¡¡¡¡mana, son estreclzas y limitadas y no Izan sido acep­
tadas sillo. desde Izace poco, no obstallte !tacer miles y miles de siglos que 
empez6 á pensar la humanidad. No hay una doctrina filosófica que tenga 
un pasado tall esplbldido, illtelectual, como la doctrina de la R eencarna­
ción; ninguna puede producir tantos testimonios de hombres sabios; nin'­
guna, como dice Max Mull er, sobre la cual lodos los grandes fil6sofos ha-
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yan estado unánimes. o os quiero decir que debeis aceptar una doctrina, 
porque grandes inteligencias la consideren como verdadera, pues compren­
do que ha ta que una doctrina sea aceptable á vuestra inteligencia y á 
"ue t~a conciencia, para vosotros no es verdadera, aunque para otros lo 
ea según u modo de entender. 

Innecesario e mencionar la más anligua religión, la de Egipto, por­
que vosotros sabeis que la creencia en la reencarnación de las alma for­
maba u base fundamental. Tampoco e necesario recordaros que en la Cal­
dea y en Asiria esta misma doctrina se enseñaba 9 ó 10,000 años antes del 
Cristianismo. Podría dirigiros á'la China p:sr:s enseñaros qne allí e ta mis­
ma creencia predomina; ó dejando estas religione , ya muertas, desapare­
cidas, os llevaría á las vivas, y os recordaría como en India, el Induismo, 
una de las religiones que lienen mayor número de creyentes, está mol­
deado en el concepto de la vida hUlllana basada en la Reencarnación . Lo 
que decimos del Induismo puede aplicarse también al Budismo, y cuando 
consiiterais estas dos grandes religiones, veis á más de la 1IIitad de los ha­
bitalltes de la tierra, aceptando esta gran filosofía. Si ahora tomais una 
religión con la cual estais más familiarizado., la de los Hebreos, y si pre­
guntais al gran historiaitor Josefo cuál era la creencia de los Hebreos, ve­
reis cómo él expresa claramente que toda alma que no haya alcanzado la 
perfección, debe regresar y vivir otra "ez esta tierra. Podría yo traeros 
ha ta la época de Jesu-Cristo y enseñaros cómo El, dirigiéndose al pueblo 
judío, su pueblo, consideraba esta doctrina como corriente; así hablando 
de Juan el Bautista, recuerda á sus discípulos que Juan era Elijah, quien 
había reencarnado ante del Mesías. Cuando le preguntaban acerca de la 
ceguera de un hombre, que si era á causa de lo pecados de este hombre 
ó de los padres, El no conte taba diciendo: «¿cómo puede una persona pe­
car antes de nacer? como cualquier cristiano moderno contestaría. sino 
que considerando factible el pecar al/tes de nacer, cOlltest6 que en este ca o 
no era el motivo de la ceguera de este hombre' 

Podría seguir llevándoos desde el tiempo del Cri to y de la creencia 
universal de los Judíos ha ta el principio de la IgI¡,sia, y demostraros que 
todos los primeros Padres de la Iglesia, lodos los Obi pos, creíall en la 
pre-existencia del alma)' como Orígenes, el más célebr é i nstruído de los 
profesores de la antigüedad cristiana, declara que cada alma reci'" el cuerpo 
que merece, según sus acciones a1lteriores. Es verdad que, como no ignora­
réis, en el sétimo siglo, una parte del Cristiani mo Universal, la parte Ca­
tólica Romana, condenó esta doctrina en un Concilio, pero esta condena­
ción no fué nniversal. Condenó la forma bajo la cual Orígenes la pre entó, 
mas se guardó muy bien de hacer e a condenación general. Así, pues, no 
encontraréi nada en los artículos de fe de esta poderosa Iglesia que prohi­
ba á un Católico Romano el creer en esta doctrina. Siguiendo á través de 
los siglos, hallamos que algunas de las sectas poderosas contra las cuales 
Roma lanzaba sus anatemas por «herejes., como la secta de los Albijenses, 
de quien Milton escribió uno de sus más herntoso~ poemas, habían guarda-
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do esa antigua doctrina é impedido su desaparición. Otras secta más, du­
rante la Edad Media, salvaron esta doctrina y us enseñanzas secretas. Si­
gtliendo hasta el reino de Carlos II de Inglaterra, encontrareis esta doctrina 
enseñada en la Iglesia Anglicana. Si nos dirigimos ahora á los filósofos y 

poetas, vemos como los más famosos de ellos aceptan la Reencarnación. 
Entre los más notables citaré á Pitágoras, Platón, Virgilio y Ovidio; á Goe­
the, Fitche Lessin y Shopenhauer; á Wordsworth, Robert Browning, Ga­
brielle Rasetti y el Dante; entre lo modernos á Huxley, May Müller, el 
filósofo excéptico Hume, el profe or Mc-Taggart. UDa doctrina enseñada 
por los más grandes hombres de todas las edades es merecedora de er 
examinada, en el caos del mundo moderno, acéptese ó no . 

J.a doctrina de la Reencarnación es la más razonable de lns tres que 'e 
han propuesto para explicar el enigma de la dda. 

La primera sería la del materialismo científico, que no puede admitir 
la posibilidad de la útdividualidad pl!1 sistenle I!1t el hombre, aceptando una 
sola aparición y una sola desaparición del hombre, de la escena del mundo; 
aunque acepta la continuidad de la materia física, no reconoce la continui­
dad de la inteligencia que ani1Ua esa materia. o vé más que eRta sola vida 
como todo lo que poseemos; según ella procedemos <le la obscuridad al na­
cer y volvemos a la noche de la tumba. 

Como sabéis, la ciencia materialista enseña la continuidad 
de la materia y la conservación de la energía. Y, ca a curiosa, 
esa ciencia que enseña que nada se crea ni se destruye, que dice 
que la energía que se manifie ta en el universo e. in creada y 
eterna, cuando e refiere á los agente naturales, ciegos en apa­
riencia, como la atracción, el movimiento vibratorio que e ma­
nifiesta como calor ó como luz , etc., hace excepción de esa otra 
energía, más poderosa, sutil y admirable que se manifiesta en el 
fondo de nuestro pensamiento y de nuestra conciencia. Toda 
energía, dice la ciencia materialista, es indestructible y eterna; 
sólo se de. truyen y. se extinguen en la tumba las de la voluntad 
y el pensamiento. La doctrina materialista, i bien explica la 
evolución (fsica de las especies-y esto está demostrado hasta la 
evidencia,-es impotente para explicar la evolución mental y 
moral y además es absolutamente impotente para satisfacer las 
legítimas, innatas aspiraciones de la mente y del corazón huma­
no . Durante mucho tiempo se quiso explicar la ev')lución mental 
y moral admitiendo que las cualidades de este orden eran trasmi­
sibles por herencia. Pero esta doctrina hoy día no es admitida 
por ningún hombre de ciencia. Todo el mundo sabe que si bien 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 419-

los descendientes de una misma familia se1parecen en cuanto á 
sus caracteres fí icos distintivos, recibidos por herencia, hayen­
tre ello enorme diferencias de temperamento, de carácter, de 
gu tos, de inclinaciones que hacen de todos ellos una individua­
lidad pertecta, distinta de las demás. Si las cualidades mentales 
y morales de los padres fueran tras mi ible por herencia, debe­
rían irse acumulando en la e pecie humana y la evolución debería 
ser rapidí ima. El hijo de un genio debería ser un genio mayor 
que su padre, pues á la cualidades adquiridas por herencia se 
umarían las desenvueltas por su propio esfuerzo. La experiencia 

demuestra que esto no es cierto. Los hombre geniale de ordi­
nario no tienen descendencia. Parece como que la reproducción 
mental, en las obras de la inteligencia, estu\'ieran en contrapo­
sición con la reproducción. exual. Los hijos de hombre extraor­
dinarios resultan por lo común medianía . «Cuántos hijos , nietos 
6 biznietos de genio, dice Mrs. Besant , han llegado á er más 
célebres que ellos? Ninguno. E te es uno de lo problemas más 
difícile de solucionar que e pre ent on á la ciencia cuando ésta 
proclamaba la trasmi ión de la capacidades mentales de padres 
á hijo . Solamente en la mú ica hallamos alguna continuidad de 
talento en las familias durante tre ó cuatro generacione . En­
tonce nace un genio, de apareciendo el talento después. Pero 
e to no es tanto trasmisi6n como parece; es más bien que esta fa­
milia O1U ical preparaba un organismo físico con nervio muy 
delicado, oído y dedos muy sen ' itivo y que cuando el cuerpo 
estuvo preparado e pre entó el genio y cuando esta familia cum­
plió su misión, volvió otra vez al nivel de las demás)). 

Los hechos que parecen demostrar la trasmisión de caracte­
re morale ó mentales ó aptitudes e peciales , de padre á hijo, 
son todos de este orden y obed'ecen á una ley que hace que cada 
individualidad que reencarna debe hacerlo en la familia que le 
proporcione nn organismo físico adecuado al desenvolvimiento 

ulterior de las cualidade adquiridas en pasadas existencias. 

PaseUlos ahora a otro puuto de vista científico. La evolución humana 
consiste no solamente 11 el desarrollo mental sino también en el moral, 
siendo éste más importante que aquél. El hombre aprende poco á poco á 
sen tir la idea del deber, de la obligación en vez del derecho de lafllerza 
hruta; aprende á tener compa ión en vez de crueldad; á ayudar á los en-
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fermo, á los débiles y desgraciados, en vez de abandonarlos para que 
mueran, sin tener eu cuenta sus sufrimientos. Las naciones civilizadas se 
enorgullecen diciendo que protegen al débi l, cuidan a l en fermo, y confor­
ta n al desgraciado; pero /CÓIllO en la lucha por la existeJ/cia hall ez'olJ/cio­
liado estas CIIalidades que hacen del hombre un ser clritativo? La lucha por 
la existencia quiere decir todo lo contrario, sobreviven los J!lejores adapta­
dos. ¿Cuáles son estos . mejores adaptados. para sobrevivir en la lucha? Se­
g uramente qu no son los afahles, piados s, delic.lrlo ni los que se acr i­
fiq uen, sino los que no tienen e crúpulos, lo. bruto;, los fuertes y los que 
ni sienten ni se ocupan de los déhile Ent9nces \'emos lo (lificu lto o que 
es este problema. Huxley se rlió cueuta de la dificultarl y declaró con las 
mismas palabras que había l! ll1pleado un l\Iaestro, que si bien la ley de /a 
sl/pen'Íz'ellcia dc/mejor dotado es /a ley de la ('z'oluciólI dc las p/alltas )' los 
brutos, la It')' del sao ijicio ¡'o{¡¡ ,lIario de '1110 lIIislllo es la ley de la ewlución 
del hombre. Si la t~oría de Darwin fnese cierta, los que se sacrifican ería n 
lo más necesarios, los que ti enen más valor para propagar, legar su cualida­
des nobl es y caritativas. E l amor maternal es ulla de esas cualidades tan 
hermosas, evolucionada e n los animales y en la raza humana . Pero la ma­
dre que se sacrifica por sns hijo, (le aparece en e a lucha y perecen L'lm­
bién sus hijos por falta de cuidcldo •. Ea el reino animal , el amor maternal 
es una des \·entaja. La leona es Illuerta por el cal.ador Clt:lntlo ella quiere 
defender sus cachorrill os y luego eJlos mueren d ie' hambre. E l pájaro <¡ut' 
simula tener una ala destr07~'lda para que el cazador le persi ra y se aleje 
de la cercanía de su nido, tiene mucha probabilidad de ser muerto, y lo 
pequeños luego (le ser hUl-rflllos se mueren. ¿Cómo entonces puede eyolu­
cionar este alllor materna l cn esta horrihl e lucha por la existencia? ¿Cómo 
cntouces puede ser tralls",itido, si tal trans1llisión fuera posihl e? Estr:' 's 
LllI probl ema que la ciencia no pucde resoh ·cr. 

La teoría materi ali ' la no ati face las justa~, legíti ma , 111-

natas a piraciones del hombre, 11 ansia de conocimiento, su ed 
de justicia y de dicha. ¿Qué co nsuelo es para un hombre po­
bre, ignorante ó enfermo, decirle que no hay más· exi ·tencia que 
la miserabilísima que arrastra? Qué con uelo e para uua madre 
ahandonada que carece de U11 trozo de pan y de un harapo con 
qué calmar el hambre y cubrir la desnudez de II hijo, decirle que 
procedemos del no 'er y volveremo ' á la ob curidad de la tumba? 
¿Qué e tíl11ulo p'ara el adelanto, la "irtud, el amor, el bien, pue­

de tener el 01 rero que "ive enterrado en el fondo de una mina ó 
encorvado durante todo el día, bajo los rayos del sol, can. ado y 
sudoroso , esc1a\'o del capital , para ganar el e ca í;,imo 'alario, 
que más que retribución le parece una afrenta, si se le dice que 
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no hay más exi tencia que é 'ta y todo termina con la muerte? 
¿No . ería para ello el no er la suprema dicha y el suicidio el 
remedio para todos lo males? ¿A dónde les conducirá esta doc­
trina, si no á la brutalidad y la violencia, ó al abandono y á los 
vicio desenfrenados? La falta de un ideal superior es la cau a 
del aumento creciente del suicidio, del anarquismo y de e_a ten­
dencia igualitaria disociadora que predican los apóstoleR de la 
democracia mal entendida, que pretenden destruir todo lo que se 
distingue y sobre ale, porque ignoran que todo en el universo e -
tá regido por una Ley oberana, de Justicia y de Amor, que no 
hay nada fortuito, que cada ser está colocado en el lugar que le 
corresponde, que el ufrimiellto e una condición necesaria para 
el adelanto, que todo evoluciona. que todo marcha, no como 
queremos no otros, sino como 10 ha di puesto el plan divino, 
lenta, pero seguramente, y que el paria de hoy, el esclavo , el 
obrero oprimido y sediento de justicia, de ciencia y de dicha, se­
rá, cuando lo haya merecido, el ser resplandeciente, divino y glo­
rioso, á que están de tinado todo, absolutamente todos los seres 
del Universo. 

Pero me parece oir formular por mucho de lo que me ha­
cen la honra de escucharme, esta re puesta: pero e to e lo que 
ofrece justamente, como freno de las co tumbres y recompensa 
de lo dolores de esta vida, la Religión Católica Romana. un· 
que hay mucha maneras de conte tar á esto, me limitaré á decir 
por ahora que la Igle ia que esto enseña, enseña al mismo tiem­
po, interpretando sus libro agrado , no según el e píritu que 

vivifica, sino según la letra que mata, que «muchos son los l1a­
mado ' y pocos los escogido )) , lo que, eg{ln ella, qniere decir 
que si bien es cierto que Dio hizo todos lo ' hombres para la Vi­
da Eterna, muy pocos la con ignen y la mayor parte, la inmensa 
mayoría, después de pasar mil tortura ' en la tierra arderán por 
siempre en el inextinguible fuego del infierno. 

La egunda doctrina propue ta para explicar el enig ma de 
la vida , es la que enseña la Igle ia 'atólica Romana. 

Veamos ahora si esa doctrina relig iosa popular e satisfacloria á la razón 
y á la moralidad. Esta doctrina es la sig uiente: Icada alma ha sido creada 
al nacen. Esto es el primer punto y no (lebelllos perderlo de vista. Cuando 
el alma entra en el cuerpo que ha sido preparado para ella, trae consigo tt1t 
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carácter. ¿De dónde lo sacó? S i acaba de ser creada, el carácter del recién 

nacido le ha sido impreso por su Creador. o se puede evadir sta conclu-
sión. Ahora bien, muchos niños nacen criminales y no pueden ser otra co a 

d urante tóda su vida. Muchos nacen enfermos, y la enfermedad desfigura 

sus pensamientos y disminuye us poderes. Muchos nacen deformes, mise­
rables y viciosos. ¿Quién, entonces, es el responsable? Otros nacen al con­
trario hábilc , saludables, con todo en su favor. ¿Acaban esas almas de ser 

creadas también. Si una puede er creada COll 1m carácter lIoble y puro, 
¿d61lde elltol/ces está la justicia, hacia los que l/ace1l crimil/ales, vicios{Js y 
enferJllos? El alma que acaba de ser creada puede llegar al mundo siendo ó 

un santo ó un criminal. igámoslos durante toda su vida ; qué diferencia , 

qué contraste tan sorprendente no les trae el destino durante la existencia. 
Con ideremos a hora la vida de un campesino decente, nacido en una pe­
queña aldea, lle ,'ando una "ida laboriosa. Aún en un caso como éste , 

aunque e un hombre honrado, iqué parte tal1 pequeña de lo que el mundo 

puede proporcionarle es su porción! o quiero decir del dinero, del luj o, 
del bienestar, sino de la facultad de porler comprender, del poder de gozar 

d e las cosas más nobl es de la tierra. Para e campesino, la puesta del sol 

no indica más que el tiempo malo ó bueno que es posible hará a l día si­

guiente; para este hombre la helleza del cielo, la nubes no tienen más ig­
nificación que el efecto que podrán producir obre sus co echas . No conoce 

nada del goce del artista, del esp e ndor d e los colores, dc las delicias que 

producen las bellezas de la naturaleza . ¿Por qué está e te hombre privado 

de 10 placeres del arti ta? ¿Por qué está el horizonte de los conocimientos 
de la vida tan limitarlo para él y tan ancho para otros? ¿Esta vida es útil ó 

110 lo es? Si es útil, ese homhre desgraciado siempre estará cn peor condi­
ción que el otro más a forlunado. Si no es útil, {por qué entonces haber sido 

traído á este lIIundo , para pasar por los sufrimientos d e ta existencia 

física, á menos que s a por enseñarnos una lección de un "alor ine timable 
y duradero? ¿Qué decir a lIora del niño que no viv más que alguuas horas? 

¿Qué lIay para él más allá de la muerte? i le concedemo la salvación gra­

tuitamente, e to es muy injusto para los que viven 70, 80 ó 90 años y cuya 
vida est.'Í llena de d ificultades y sufrimientos. Voy tí es oger dos ca os 

opuestos y hac ros ver cómo aplicamos esta teoría. ConsidereI1los á un niño 

nacido de una mujer entregada al vicio. El sociólogo que le mirase diría: 

«seguramente es un criminal innato, crecerá y morirá un criminal, )' \'oso-

ros 110 podéis bacer nada por él; él ha traído todo e to consigo • . Ved a hora 

á un genio nacido en un hogar feliz con todas las ventajas d' la ed ucación 

y posición sociales. ¿Cómo iguala r estos dos hombres? ¿Dónde está la ju ti ­
cia si 1LO lIIerecen Slt suerte, si uno nació criminal sin lIIerecerlo como el 

otro tampoco merecía nacer un genio? Tales son los problemas que con­

fronta la humauidad. No no ha ta que nos digan .¿quién eres tú, oh, 

hombre, para pedirl e explicación á Dios? Dios nos dotó de la razón que 

propone estas cuestiones y de la conciencia que se revela ante las inj ust i­

cias de la vida. Cómo aceptar estas teorías después de tomarse el trabajv de 
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pensar y analizarlas. Lo hombres que las aceptan, no piensan ni se han 
tomado el trabajo de estudiarlas. 

La doctrina de la Igle 'ia Católica Romana no ha su traido, 

pue , una fuente de con uelo y ha hecho que más de un corazón 

haya pro te tado contra e a inju ticias del destino, llenándolos 
de exceptici mo, lanzándolo á la desesperación, al crimen y al 

suicidio. En realidad e tan poco razonable la hipóte i llamada 
Católica, que no pudiendo atisfacer la inteligencia de los hom­
bre que piensan, lo ha lanzado al materialismo . Por eso hemos 

visto á esa Igle ia, en nombre de sus dogmas y á la ciencia ma­
terialisllla, en nombre de lo ' suyos, cogidos de la mano, comba­
tir las verdade espirituale que le enseñó al hombre la abiduría 
de los siglo , 

Yeamos ahora si hay alguna otra teoría qut' put'de explicarnos estas 
cosas. Eu pocas frases puedo exponeros la teoría de la Reencarnación, Cada 
hombre es un espíritu, una porción de la Vida Suprema, un hijo de Dios, 
1/1Ia cliispa del Espíritll Diz'i1lo. Vielle á la tierra para aprender, Todos 
01110S ig ualmente ignorantes cuando empezamos esta \'ida humana. La 

ignorancia e el único pecado original y 110 es criminal, ino inevitable. A 
medida que van desarrollándose en él los poderes de la Divinidad, crece, 
ha. ta alcanzar la estatura moml del Hombre Perfecto, Después el u pri­
mer \'ida humana, que pasa de un:!. manem ignorante, incapaz, habiendo 
cometido lIIuchos actos que llamamos criminales, pero que no lo son, por­
que esta alma nucva, uiña, sin conocimientos, 110 podía distinguir entre lo 
bucno y lo lIIalo, y eran solame nte experi encias, -- pasa al mundo interme­
dio. Allí aprende que tocios estos actos no son los que clebía haber ej =cuta­
do, porque traen consigo ca tigos cl.!spués de la muerte. El que ha sido 
muerto yiolentalllente se encuentra allí con el que causó su muerte. El 
uuo odia al otro y esto hace que su "ida allí sea mi erable. El asesino lleva 
consigo <;us apetito y sus pasiones, allí le atormentan hasta que se agotan, 

antonces pa a á un llIundo mejor donde lo poco de bueno que hay en él, 
está alentado y aumentado; después \'uel\'(~ á la tierra con más experien­
cias )' mayores conocimientos, para aprender nuevas lecciones aquí y para 
pasar otra \'ez á cosechar el fruto de us acto", trallsformar en facultades 
las experiencia pa adas y con esa facultades aUll1enta,las, ,'olver otra vez 
á la tierra, vida tras \'ida. en este cic10 de nacimientos y 1I1uerles, atOllen­

tal/do t'1l cada lJida la experiellcia, trayendo consigo en cada nacimiento 
poderes mayores y aprendiendo á distinguir lo bueno, porque lo llIalo lle­
,'a tra sí 5ufril1li t'lIlos: aprendielldo á tener cOlllpasión, por la pella que SI: 

siente bajo el p~so de la opresiÓII; aprendiendo todas las lecciones por la 
experiellcia, y lransfortnándolas en carácter , hasta que se alcanc la perfec' 
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ción, hasta que el hombre perfecto respla ndezca en todo el espl endor del 
Hom bre Divinizado. Entonces la R eencarnación compulsoria ha terminado; 
)' á menos que él regrese como un alvador, sigue en su c\'olución, pasa á 
otro mundo, á otra vida con opor tunidades más espléndidas. 

Esta es la teoría. Apliquémosla á un salvaje, por ejemplo. uestro hom­
bre no sabe distinguir entre lo que nosotros llamamos bueno)' malo. Tiene 
hambre, no baila que comer, pero tiene una esposa. El mata á su esposa y 

se la come. i tomái a bora uno de vuestros hijo , y lE' preguntá is I¿E malo 
que un hombre se coma á otro hombre? inmediatamente el niíio o contes­
tará Iseguramente que sí •. Con él no necesitáis argumentos, os contestaría 
enseguida Iyo sé que esto es malo l . Hay un algo en él que le dice que un 
hombre no debe matar á otro hombre. ¿De donde "iene esa d iferencia entre 
vuestro niño y el salvaje? Contestamos: Ello consiste en el grado de desarro­
llo; el alma del niño ha pasado por muchas experiencias oe muertes, de 
robos , ha palpado todos los re~ultados que traen los actos de la vida des­
pués de la muerte , y esto se ha impreso en la memoria del espíritu. Todos 
nnestros niños cuando nacen, traen ciertas ideas ó tendencias que inclinan 
sus pensamientos en una dirección especial y tan pronto como se erlucan, 
esas tendencias se manifiestan. Pero esa tendencia está allí debido á sus 
experiencias pasadas, )' un alma que no trae consigo esas características uo 
responderá. Desde este punto de "ista, el criminal es nn legol Ó alma jo­
ven )' no debemos despreciarlo ni odiarlo; oebe ser enseñado, di ciplinado 
) tra nsformado en un tipo mejor que el que trajo consigo. Esto revoluciona­
ría lo criminalogía porque tendríamos que tratar á los crimi nales de un mo­
do muy diferente del que usamos hoy. 

El conocimiento de que lo criminales son ego atrasados, y 

que todo hemos pasado por lo mi roo estados y cometido las 
mi ma falta que cen uramos en n ue -tro hermano , hace nacer 
en no otros un sentimiento de amor, de benevolencia y de com­
pa ión, que contrasta con e e en timiento de intolerancia y ma­
ledicencia, que caracteriza á ciertas gentes, que difaman 111 

piedad, que divulgan la faltas de sus semejantes, que tienen 
lleno de hiel , en vez de amor u corazón , que comentan de favo­
rablemente los acto más inocentes , llevan la turbación á lo 
hogares, cuando no causan verdadera catá trofe , produciendo 
obra de verdadero malvados . Cuando un di cípulo piadoso 
preguntaba á uno de 10 Grande Mae tro ,qué e podía hacer 
en favor de un hermano que estaba sumido en algún vicio, el 
Gran Mae tro de compasión respondía con un a ternura capaz de 
fundir una montaña de hielo : «Déjale, él 'iglle su camino» . 
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Consideramo ahora el genio. ¿Qné es? Simplemente un alma que una 
tras otra encarnación ha ido acumulando gradualmente todas las experien­
cia de sus vidas ell el esplendor que llamamos genio. Esto lo ha ganado 
él. No es un regalo, porque esto implicaría una injusticia. Lo que siembra 
el hombre aquello cosecha, y es seg6n esta ley que él puede llegar á ser un 
ge nio ó á la san tidad. El niño que nace un santo lo debe al1'esultado de vi­
das de esfuerzos JI de privaciolles. u carácter santo ha sido adquirido en el 
crisol det sufrimie nto. Todo lo que scmbrais vuelve á vosotros, y teneis la 
elección de la semilla que pod~is . ernhrar. Lo que significa esto para voso­
tros es que cada mIo puede llegar á ser lo q1le desea. Alguno de vo otros 
puede poseer poco talento hoy, para la m6sica, por ejemplo, y sabe que du­
rante e ta vida, no puede alcanzar á ser un genio musical. Sin embargo 
siga practicanrlo COIl regularidad, haga todo lo que puede durante esta vida, 
\'eces tras vece vol verá y será mejor m6sico cada vez, hasta que el talento 
se tra nsforme en genio y alcance la meta de su ambici6n. H ay personas que 
no pueden ser felices mientras ven personas sufriendo; otras que no pueden 
e tar ,atisfechas con 10 que le da la naturaleza mientra , ven otras personas 
miser:tble ,cuya aspiracion es e desvanecen y sus trabajos no alcallcen la 
gra lld e7~'\ que ellos anhelau. A pesar de todo , seguid trabajando, esperando 
y aspirando . Ese trabajo, csas a pira iOlles, esos esfuerzos 10 \'l~reis en el 
cielo transformar, e en poder, en capacidades, en a ptitudes para ayudar á 
lo demás. ¿Es \'ucstra vida desgraciada? Qué importa, eso no e más que 
un día perdido en una suce ión de muchos días. El fracaso de Izoy 110S indica 
el éxilo de mañana, }' la sabiduría que adquirimos á fuerza de equivocacio­
nes es lIuestra para sielllPre. Sería demasiado triste si no tuviéramos más 
q ue una sola experiencia y que esa vida fu ese un fracaso. Pero ¿qué impor­
ta cuando \'Osotros sabeis que volvereis vida tras vida , )' que por fill todas 
z'IIestras esperall=as lendrá1/ que ser realizadas? Se r ealizarán pronto si tra-
1 ajais hacia ese fin, y más pronto toch,vía si dedicais todos vuestros esfuer-
7.oS, vuestros pensamientos, vu stro coraz6n )' vuestra alma, y haceis que 
algo 1/oble JI elevado sea el fin de vuestra v ida. ¡"osotros podeis ser lo que 
elijais, porq/le sois divinos. Esto es 10 que significa la R eencarnación. El 
peor de los criminales)' el más gra nde de los santos SOIl partes de la misma 
vida , del lIIismo espFritu y su pon"e nir es igual. L a única dif rencia es que 
el santo vino á e te munclo hace tiempo y ha reencarnado muchas veces, 
lIIientra que el criminal es un alma joven , ha tenido poca \'idas y tendrá 
que seguir en el camino lItuy largo por el cual pasó el santo. 

Para los cristia nos que aceptan la palabra de su Gran Maestro como 
verdades, h e aquí lo que dijo: .Sed tan perfectos como vuestro Padre que 
vive en el ielo es perfecto. Pero 110 se puede alcanzar la perfecciólI e11 /lila 
sola v ida. Las debilidades no pueden ser transformadas en fuerza, ni la 
ig- Ilorancia e n abiduría di\,illa antes que la puerta de la tumba se cierre •. 
Pero aqud que pronunció esta palabras, saMa q/le había tie/llpo suficit!lIte 
para que su f/ler::a f/lese crecielldo. El sabia q/le la perfección divilla es la 
meta que tenéis que alcanzar y por eso El os incita para que entreis resuel-
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tall1ente en el sendero que os llevará allí. Estas palabras resultarfatt St!1 

una burla si 1/0 tuviéramos más que 1111a sola vida. Pero son una inspira­
ci6n hermosa si comprendeis que el mejoramiento es posible y que el tiem­
po es vuestro. 

Tal es la doctrina de la Reencarnaci6n. Comparadla con las otras dos 
teorías, y juzgad vosotros mismos. 

l,eed, estudiad, pensad y haced uso de esta arma para hacer desapare­
cer la ignorancia y la miseria del mundo. i lo haceis así, poco á poco 
percibiréis la verdad. Si estudias, \"ereis hasta donde alcanza la importancia 
de e~ta doctrina. No he hecho l1lás que daros como una sinopsis, diciendoos 
lo que habéis de estudiar y sobre qué punto hacer vuestras investigaciones; 
entonces para vosotros como para miles de nosotros, se disiparán las tinie­
blas y una luz resplandecerá en el mundo; un nuevo sollo iluminará para 
regocijo y bendici6n de todos los hombres. El pecado es la ignorancia de 
la niñez; la santidad, la corona de la virilidad)" cuando el hombre alcanza 
su completo desarrollo espiritual, ohtiene la santidad del Cristo. 

Las principales objeciones que se suelen presentar en contra 
de la doctrina de la Reencarnación, son las siguientes: lQ i la 

evolución tiene lugar en una serie de vidas ó de existencias en 
un cuerpo físico, ¿por qué no tenemos recuerdos de haber vivido 
ante '? Respuesta: Porque somos demasiado jóvenes, porq ue e -
tamos todavía en los peldaño inferiores de la escala de la evolu­
ción. Un niño de tres años no e acuerda de haber viYido cuando 
tenía dos. El recuerdo comienza cuando de piertan en el hombre 
los albore ' de la razón y la conciencia, y la vida deja de tener 
por objeto único la funciones puramente vegetativa. El univer-
o obedece á un plan armónico en el que se cumple la gran Ley 

de la Analogía. Así como es arriba así es abajo, lo grande se pa­
rece á lo pequeño, la evolución del hombre se parece á la evolu­
ción del Cosmos; el de arrollo del hombre en cada uno de los 

atas de una exi tencia. se parece á la evolución de la mónada 
espiritual desde su caEda en la materia, hasta Sil exaltación en el 
Seno de lo Divino. Por otra parte, en el estado actual de nuestra 
evolución, la memoria tiene por asiento principal el cerebro, que 
se desintegra en cada muerte; es como la memoria de un niño 
recién nacido, que no reside más que en lo órganos del tacto y 

olfato para reconocer el seno materno. 
Cuando el hombre alcanza UlI desarrollo superior, la memo­

ria tiene su asiento no en el cerebro, sino en un centro e piritua 
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imperecedero. Desde este instante el recuerdo de las existencia 
pa ada se con erva y se ofrece á la vista espiritual del hombre 
evolucionado, mo trándole la obra realizada. El olvido es, ade­
más, necesario para el adelanto. La ley que dispu o que mientras 
estemos en los niveles inferiores, llepos de imperfecciones, re­
nazcamos como niño, inconscientes é ignorantes de nue tro pa­
<¡ado, e una ley bondadosa. Poned en libertad á todo ' lo crirni­
nale del presidio. Mucho. de ellos, desmoralizado por el recuer­
do de sus faltas, seguirán por u camino de perdición . Dadle 
á beber, ante de salir, algún elíxir de olvido y la mayor parte, 
podrán llegar á ser miembros útiles de la sociedad, i las circuns­
tancias del medio ambiente le son fa\·orable. ada estimula 
tanto como la confianza en los propios poderes, ni nada degrada 
ta¡lto como las acusaciones de la propia concieucia. Los ca o de 
personas que tienen recuerdos más ó menos vagos de exi tencias 
anteriores 'on frecuentes. Yo conozco una eñora que dice frc ­
cuentemente que ella fué una princesa de. tronada. ¿Por qué? Ella 
no lo sabe, y la revista teosófica Siffa ha publicado la historia 
de las últimas treinta vidas de dos de los má conocidos persona­
jes de nuestro tiempo. Ciertas ami tade rara, cierto. amare 
inten os é inexplicables, ciertas preferencias de algunos padres 
para con algunos hijos no pueden explicarse sino sabiendo que 
son vínculos de amor que sub isten y se perpetuan al travé de 
la muerte, en vida sucesivas. 

La otra objeción á la doctrina de la reencarnación es la 
siguiente : Si muchos de nuestro actuale sufrimientos son la 

consecuencia de faltas cometidas en existencias anteriores, esto 
de nada nos aprovecha, puesto que sufrimos incon cientes de 
que nos estamos liberando de las con ecuencias de nuestra fal­
tas. A esto se responde: No sufrimos inconscientemente. La 
doctrina de la Reencarnación fl1é dada á la humanidad desde que 
en ella despuntaron los primeros destellos de la razón, bace cen­
tenares de miles de años. Culpa no es de la doctrina , si el ecta­
risruo de un grupo de hombres echó sobre ella un velo de igno­
rancia y de olvido ... He oído á una persona que profesa la 
doctrina de la Reencarnación , decir lo siguiente: «debo baber 
causado mucho mal, debo haber hecho sufrir mucho á otros se­
res, en otras existencias, porque yo tengo mala estrellaj la ad-
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ver 'idad me persigue sin causa aparente con enfermedade y 

calumnias; con torturas fí ica y tremendas angu tia morale, 

pero qué importa? i con el dolor me purifico de mis mancha , si 
él es instrumento de mi adelanto?» Y llena la mellte de luz y el 

coraz6n de fortaleza y de dulce esperanza, exclamó: « i la Ley 

exige que ufra, sufriré sin de. fallecer ... ven, cuanto antes, oh 
dolor! tortura mi corazón, único redentor mío, bendito sea !» 

eñore : La muerte no e má que un accidente, que e re­
pite periódicamente en la inmen a serie de nue tra vidas . La 
muerte, considerada como el aniquilamiento ó como la eterna 

eparación, la eterna au encia, no exi te. Lo que ubsi te e la 

vida, la vida palpitante en todos lo seres, emanación de la Vida 

Una, subsistente por Sí misma, ab oluta y eterna. La muerte fí­
sica es el descanso, después de una jornada de trabajo; es el dul­

ce ensueño, en que e recoge el fruto de la obra de amor eje­
cutada y e aumenta el caudal de sabiduría, antes de volver á la 

tarea del perfeccionamiento. ¿Por qué cólocais los despojo. ele 

vuestros muertos en cajas ad\¡rnadas de telas y cre pones negro? 

Preferid mejor el color blanco, ímbolo de la pureza , ó el rosado , 

con que e repre enta el afecto puro, ó el verde, emblema de la 
esperanza . Por un designio de la naturaleza, los vineztlos de amor 

no se rompen nunca.! ubsi ten de pué de la muerte, e perpe­

túan, e agrandan, se ennoblecen, e divinizan á travé del tiem-

1-0, á través de la muerte y de la vida, en el tra cur o de las 

edaele . El padre encontrará á sus bijos, el bermano á liS her­

manos, ' el espo o á su esposa, el amante á su amada del alma , 
cada ,"ez jóvene , llenos de vida, más de envuelto, lleno de un 

amor cada vez más grande, má noble y má ' puro; con má ca­

pacidades para el bien, para el arte, para 10 Ideal. La vida y el 

amor ' 011 la 1l1anif~stación de la esencia divina. La errera de 

acción del amor en nosotro ' e irá agrandando , bac;ta que , rota 

por iempre la ilu i6n de la personalidad, lleguen á confundirse 

todo los eres en el seno de la Unidad Ab~luta y De conocida! 

Cuanclo o. toq!le pre enciar la partida ele un er querido no le 
perturbeis COIl vuestro llanto, ni le digais adiós. Decidle ba ·ta 

luego! La idea de que le encontrareis de nuevo bará penetrar en 

vue tro coraz6n, como un rocío de luz y de consuelo , un rayo 

del sol de la esperanza! 
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• 

Aloc uciÓl) 

para la admisiól) de m iembros á la S . T . 

Siempre ha sido la costumbre en la India, como por muchos años en 
otros países, admitir miembros á la Sociedad Teos6fica ó Fraternidad, con 
una breve alocución de instrucción y bienvenida. La siguiente alocu,:ión 
del Presidente se ha publicado aquí á solicitud de algunos miembros de Oc­
cidente, quienes fueron impresionados por el valor de la sencilla ceremonia: 

.lrA. rs HERMANOS: es una vieja co tumbre y que considero útil 
1 11J entre nosotros, que cuando nuestros Hermanos son admi­
tidos á nuestras filas, unos pocos miembro de la Sociedad se reunan 
para dar testimonio de u admi ión, y ofrecerle la bienvenida. 

Ya aben ustedes los objeto de la Sociedad, de modo que no 
tengo que extenderme sobre ellos; pero sí puedo recordarles una 

co a: Nosotro no pretendemos crear la Fraternidad Universal. 
La Fraternidad e. un hecho de la naturaleza, porque descan a en 
la Vida nica de la que todo somo partícipe. No podemo ha­

cerla ni de hacerla. Ma: podemos reconocerla, y por tal recono­
cimiento ayudaremos á difundir su reconocimiento por otros. 
~ue tra ociedad obra como núcleo, en el cual la fuerza que 

trabajan para la real ización de la Fraternidad on organizadas, y 
por medio de las cuales flllye al mundo exter::o. De la Sociedad 
Teo ólica este·reconocimiento e esparce, y los hombres son atraí­
dos y constituyen el lazo que lo une. 

E mi deber indicarle que, al entrar en la ociedad asume 
u ted cierta obligacion~ y re pon abilidade , y también que 
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verá abrÍrsele una gran posibilidad. u primer deber se refiere a 
su plOpia religión. La gente es más fácilmente influída por los 

miembro de su propia fe, porque, COlllO regla general, los hom­
bres nacen en la religión que más le con\"iene, y en la cual me­
jor pueden expresarse; y al ayudar á vivificarla, é iluwinar us 

obscuridades y explicar sus en eñanzas por la luz alcanzada por 
nosotros, hará u. ted su más alto deber como Teosofista. Para lo 
de educación inferior de cualquiera religión, su propia fe es ufi­

ciente para con 'olar é inspirar: pero compartiendo con los de 
mejor educación 10 que aprende ele n050tro , ayudará á e piritua­
lizarla y liberalizarla. u reconocimiento de la Fraternidad impli ­

ca que jamás será agresivo á otras creencia, ino que vivirá la 
Fraternidad que profesa: tratará u ted á toda las religiones con el 
respeto que reclama para la uya; será anuente para aprender todo 

lo que otra fe pueda enseñarle, y dispuesto á en eñar lo que sea 
especial de su propia fe , y de e te modo erá pacificador donde 
quiera que vaya, así como la Sociedad en su conjunto e pa­

cificadora. 
Su próximo deber es hacia su Logia, si u ted pertenece á 

una, trate de hacerla una parte íntegra de su vida: piense iem­
pre en lo que la pueda aportar. Si ha estudiado usted alguna 
línea especial, traiga u conocimiento y compártalo COll su Logia, 

para que todos puedall beneficiar e por 10 estudios especiales de 
cada uno. Un médico, por ejemplo, puede aportar su conocimien­
to de condiciones patológicas, para di tinguir entre lo a tral y lo 
patológico. Asista á las reuniones de la Logia, no por lo que 
pueda ganar, sino por lo que le puede dar. Recuerde que por 
medio de un grupo de geute sincera, miembros de la . T., 10 

Maestros pueden enviar su influencia hacia los que les rodean, 
porque una Logia es un vehículo para su vida, la cual de de ella 

se esparce por la vecindad. Además, envía fuera masas de formas 
de pensamiento que flotan en la atmósfera mental vecina y son 
acogidas por los cerebros receptivos. En mi trabajo por todo el 
mundo encuentro que donde quiera que una Logia se reúne con 
regularidad. hay mentes preparadas á recibir las enseñanza que 
traigo. 

Por último; hay una posibilidad que se abre delante de us­
ted. La Sociedad Teosófica no es solamente la Sociedad que usted 
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ve en el l11unelo. Hila también abre Ulla puerta á la estrec ha ya nti ­

g ua vía. '.'ía, al fin al el e la cual :-.e encuentran los grandes Ins­
t r uctores, los Guardi anes de la Humanidad. Consta de tres Sec­
ciones: la primera , los mismo ' Mae tros; la 'egunda se compone 
de estudiantes esotérico ' O' raduado ', siendo el grado más alto el 

de di scípulo , los cual e conocen á lo ' Mae t ros cara á cara; la 
tercera, es la Sociedad externa. Despué de un par de a ños, si 

han dado pruebas de ser sinceros, trabajadores, y de haberse sa­
crificado á sí mismos , pueden entrar al círculo de la segunda 

ección , i a. í lo de ean. Debo ad" ertirles que nad ie les in vitará, 
ó debiera im'itarles á hacerlo a Í : el deseo deberá nacer de aden ­
tro: deberá ser una col11 pulsión interior que les induzca á juntarse 

á nosotros. Dentro de ese círculo la vía se abre delante el e uste­
el es; algunos de nosotros la hemos pi ado , y abemo ' q ue con­
duce á los grande " Instructore , pero u ·tedes mismos t ienen que 

e calarla. 

1 darles la bi envenida, mis Hermat~o , confío en que sea la 
ociedad para u tedes 10 que ha si o para mí y pa ra otros: la 

g uía á una vida superior , y que re~ulten ustedes miembros tan 
\'alioso que la ociedad p ueda alegrarse de que hoy (por medio 

d I! su Pr ident ) les haya dado la biem 'enida como H erm anos. 

A NNIF. B Es.\ Wr 

( Adyar Hul/e/ fn: Marzo <I\! 19l0 - T rael ucción ele \\ ' . J. Fie1<1 ) . 

* * * 

• 
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